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Resumen 

 

Con el golpe de Estado de Onganía en 1966 comenzó un intento de consolidación de un 

Estado Burocrático Autoritario. El gobierno de facto, cuya base social era el gran capital, 

impulsó reformas estructurales en la economía y las instituciones tendientes a la 

despolitización y la concentración del capital.  

Este proyecto entró en una crisis irreversible en mayo de 1969 con los hechos de masas 

conocidos como Rosariazo y Cordobazo. La descomposición de la dictadura llegó a su punto 

crítico tras el Tucumanazo y el Viborazo. Tras estos hechos Lanusse dio un golpe de Estado, 

promovió el GAN y la convocatoria a elecciones sin proscripciones para 1973. 

Se considera que a partir de 1969 se inauguró una nueva etapa en las luchas sociales en 

Argentina expresada en una “nueva izquierda”, de agrupaciones revolucionarias armadas, un 

auge del activismo obrero y estudiantil, etc. Sin embargo, a pesar de que siempre se menciona 

el rol de los estudiantes del litoral y del interior en el proceso que derrotó a la dictadura, se 

haya ausente un estudio sistemático de las luchas del movimiento estudiantil de las regiones 

donde se desarrollaron los mayores enfrentamientos al régimen militar. Aquí presento algunas 

dimensiones para su investigación. 

 

 

Algunos de mis objetivos 

 

Objetivos específicos 

 

- Explicar el proceso de radicalización estudiantil expresada en las luchas estudiantiles 

en Corrientes, Resistencia, Rosario, Córdoba y Tucumán entre el golpe de Estado de 

Onganía en junio de 1966 y el de Lanusse en Abril de 1971. 
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- Explicar el papel de los componentes regionales que incidieron decisivamente en la 

conflictividad estudiantil en Corrientes, Resistencia, Rosario, Córdoba y Tucumán 

entre el golpe de Estado de Onganía en junio de 1966 y el de Lanusse en Abril de 

1971. 

- Analizar los principales repertorios de lucha de los estudiantes de Corrientes, 

Resistencia, Rosario, Córdoba y Tucumán entre el golpe de Estado de Onganía en 

junio de 1966 y el golpe de Estado de Lanusse en Abril de 1971. 

- Reconstruir las estrategias y alianzas políticas y sociales llevadas a cabo por los 

estudiantes en Corrientes, Resistencia, Rosario, Córdoba y Tucumán entre el golpe de 

Estado de Onganía en junio de 1966 y el golpe de Estado de Lanusse en Abril de 

1971. 

- Explicar el proceso de transformación que atraviesan las tradiciones del reformismo 

universitario en el marco de las luchas estudiantiles dentro de las coordenadas espacio 

temporales señaladas. 

- Analizar las relaciones entre las transformaciones de las luchas estudiantiles en el 

período y lugar de nuestro estudio y el surgimiento de la nueva izquierda. 

 

Objetivos generales 

 

- Contribuir a la comprensión de la evolución de  las luchas sociales y políticas en 

Argentina durante el período comprendido entre los años 1966 y 1971. 

- Contribuir a la explicación de la radicalización estudiantil en Argentina durante el 

período comprendido por los años 1966 y 1971. 

- Contribuir al estudio de los cambios y las configuraciones en el movimiento 

estudiantil argentino. 

- Contribuir al estudio de la estructura institucional de la universidad en Argentina y sus 

cambios. 

- Contribuir al estudio de las transformaciones de la identidad y las prácticas políticas 

de la izquierda en Argentina. 

- Contribuir al estudio de los factores y las condiciones que hicieron posible el golpe de 

Estado de marzo de 1976. 
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Planteo del problema 

 

Con el golpe de Estado de 1955 se cerró la primera experiencia peronista y se proscribió la 

posibilidad de reconstituir a la alianza gobernante entre 1946 y 1955 y a Perón hasta 1973. A 

partir de este golpe de Estado la clase obrera fue sometida a un doble proceso de proscripción: 

por un lado se proscribió a la fuerza de la que formaba parte, por otra, al interior de esta 

fuerza, se proscribió a la misma clase obrera (Marin, 2003 y Bonavena, Maañón, Morelli, 

Nievas, Paiva, Pascual, 1998) El primer gobierno electo con posterioridad fue el de Frondizi en 

1958. Este gobierno, que contó con el apoyo electoral de Perón, fue incapaz de conciliar las 

tensiones sociales del desarrollo de la sociedad moderna en el marco de la proscripción del 

partido mayoritario, así como las derivaciones locales de la guerra fría en el contexto de los 

primeros años de la Revolución Cubana. Su intento de sostenerse en el poder en medio de 

tales tensiones (Altamirano, 2001) llevó al gobierno de Frondizi a su agotamiento y al golpe 

de Estado de 1962. La situación política posterior desembocó en la elección presidencial de 

1963 en la que resultó electo Illia. El nuevo gobierno asumió el poder ejecutivo con una débil 

legitimidad de origen (alrededor del 25% de los votos) y con una agudización de los 

conflictos de la etapa anterior. A las disputas entre trabajadores y empresarios se sumaba el 

conflicto interno en las FFAA, las presiones de los grandes capitales que consideraban al 

gobierno incapaz de sostener el desarrollo económico del país y el impacto de la Revolución 

Cubana y la política de los EEUU para contrarrestar su influencia en América Latina. El golpe 

de Estado en Brasil en 1964 había sido ya excusa para que muchos voceros de los sectores 

dominantes de Argentina se manifestaran por la salida golpista frente a Illia. Cuando en Junio 

de 1966 Onganía comandó el golpe de Estado que se autoproclamaba como “Revolución 

Argentina” pocos sectores, excepto el elenco presidencial presente en la casa de gobierno y 

algunos núcleos universitarios resistieron la medida. 

El ciclo social y político abierto con el golpe de Estado de 1966 ha sido analizado por 

historiadores, sociólogos y politólogos de diferentes maneras. Juan Carlos Portantiero (1973) 

señaló que hacia 1966 existía un desfasaje en la sociedad argentina. Subrayó así que las 

fracciones de clases de la burguesía que predominaban a nivel de la estructura económica eran 

las más débiles al nivel de las relaciones de fuerzas políticas, Inversamente, los sectores que 

hegemonizaban políticamente eran los más débiles en la estructura económica. De esto 

resultaba un empate hegemónico. El golpe de Estado de Onganía en 1966 representó, para 

nuestro autor, un intento de ruptura de ese empate por parte del capital financiero, la fracción 
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económicamente dominante y políticamente débil.  Por otra parte, la dictadura comandada por 

Onganía fue conceptualizada por O’Donnell (1982) como Estado Burocrático Autoritario 

(BA), y sus principales características pueden resumirse en las siguientes: 1) la principal base 

social del BA es la gran burguesía oligopólica y trasnacionalizada; 2) dentro del BA tienen 

preeminencia las instituciones destinadas a la coacción física y a la “normalización” de la 

economía; 3) es un sistema de exclusión política de sectores populares que previamente 

estaban activados; 4) producto de dicha exclusión quedan suprimidas la ciudadanía y la 

democracia política; 5) es un sistema de exclusión económica de los sectores populares; 6) 

corresponde a y promueve la trasnacionalización económica y política de la sociedad; 7) 

producto de lo anterior el BA supone y promueve un encogimiento de la nación; 8) el BA 

promueve una despolitización de las cuestiones sociales y su tratamiento técnico y 9) el BA 

supone el cierre de los canales democráticos de acceso al gobierno, sólo vigentes para las 

cúpulas de las FFAA y de las grandes empresas.  

De allí la política de la dictadura de proscripción hacia los partidos políticos y el perfil de 

reformas estructurales llamado “liberalismo corporativo”. Esta dictadura en principio gozó del 

apoyo del sindicalismo y pudo establecerse en el poder. Respecto de la intelectualidad y la 

universidad tuvo una política represiva, por considerar que eran ámbitos de infiltración 

comunista (Altamirano, 2001). En este sentido su objetivo central fue limitar la expansión de 

la matrícula universitaria que se venía desarrollando y despolitizar la actividad de los 

claustros. Para ello el gobierno conjugó políticas nacionales como limitar el ingreso,1 con 

políticas locales tales como la elevación de los costos de los comedores estudiantiles2 o 

medidas similares. A medida que la Revolución Argentina fue avanzando en la realización de 

su programa fue aislándose políticamente. Por ejemplo en Octubre de 1966 derogó el 

convenio colectivo de los portuarios y reorganizó, concluyendo en gran cantidad de despidos, 

la industria azucarera tucumana. Esta situación puso en crisis a la dirigencia sindical adicta al 

gobierno, la cual fue derrotada por el mismo al enfrentarse a estas medidas. A medida que se 

desarrollaban los enfrentamientos la cúpula sindical profundizaba su crisis y distanciamiento 

respecto del gobierno, a la vez que el rumbo económico de la dictadura también le generaba 

enemigos entre distintas ramas empresarias, como los comerciantes y el agro. La etapa abierta 

con el golpe de Estado de 1966 entra en una situación crítica en 1969.  

                                                 
1 Sobre las luchas contra las restricciones al ingreso impuestas por el gobierno militar en estos años pueden 
leerse cuatro trabajos que he realizado en colaboración con Pablo Bonavena. Millán y Bonavena (2007d; 2008a; 
2008c)  
2 Por ejemplo en Corrientes se privatizó el comedor universitario aumentando su tarifa, lo que generó gran 
agitación estudiantil. Sobre este caso puede leerse un texto de mi autoría (Millán 2007a). 
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El año 1969 fue, para la mayoría de los especialistas del período, un año central. Son por 

todos conocidos los hechos de masas llamados “Rosariazo” y “Cordobazo”, los cuales fueron 

iniciados en Corrientes con la revuelta estudiantil del 15 de mayo tras el asesinato de un 

estudiante. El conflicto se  expandió desde allí a Rosario con el posterior asesinato de otro 

estudiante y finalmente a Córdoba, con la huelga general del 29 de mayo y sus hechos de 

lucha callejera. Desde este momento el nivel de la conflictividad social se elevó 

cuantitativamente dando lugar a un cambio sustancial en los patrones que regían hasta ese 

momento las luchas sociales en Argentina. Algunos autores consideran central en este año el 

surgimiento de una nueva izquierda que integra la experiencia del peronismo de una manera 

totalmente diferente al modo en que lo hacía la izquierda tradicional (Gordillo, 2001; 

Altamirano, 2001; Sigal, 1991; Terán, 1991; Camarero, Pozzi y Schneider, 2002).  Otros 

destacan  a 1969 como el año del comienzo de una nueva etapa de movilización popular 

caracterizada por un gran activismo estudiantil y obrero (Romero, 1995). Mientras algunos  

autores  identifican en este año el inicio de un proceso revolucionario (Cena, 2000; Moreno, 

1997; Werner y Aguirre, 2007) otros afirman que  1969 constituye una fecha clave en el 

proceso de radicalización de la protesta social expresada en la acción directa y en repertorios 

violentos (Lobato y Suriano, 2003).  También existen autores que consideran los hechos de 

mayo de 1969 ocurridos en Corrientes, Rosario y Córdoba como centrales en la historia de las 

agrupaciones armadas revolucionarias (Pozzi, 2001; Pozzi y Schneider, 2000; Anguita y 

Caparrós, 1996/8; Gillespie, 2008) otros señalan que en tales hechos se inició una forma 

armada de confrontación social en Argentina, lo que significaba el inicio de una guerra civil 

(Marín, 2003; Balvé y Balvé, 2005; Balvé, Murmis, Marín, Aufgang, Bar, Balvé y Jacoby, 

2005; Bonavena, Maañón, Morelli, Nievas, Paiva y Pascual, 1998; Izaguirre y Aristizábal, 

2000 y Jacoby, 1977/8; Crenzel, 1997; Antognazzi y Ferrer, 1995) . Es posible advertir 

asimismo que algunos autores han destacado que en esta coyuntura histórica se producía una 

ruptura en la historia de las luchas obreras (James, 2007; Brenan, 1996) y finalmente Delich 

(1970) quien, en un texto escrito en un momento muy cercano a los hechos, consideró los 

acontecimientos de mayo de 1969 en Córdoba como una insurrección popular. Sin terciar en 

tal debate, consideramos que esta diversidad de conclusiones a las que han arribado distintas 

investigaciones tienen un punto en común: tal proceso fue algo inédito y muy significativo en 

Argentina y fue el final del ciclo abierto con el golpe de Estado de 1966. Este es el punto de 

partida para nuestro trabajo sobre el movimiento estudiantil. 

Es importante tener en cuenta que estos procesos de radicalización política tuvieron lugar en 

un contexto signado por un cambio cultural en términos generales relevante y por una 
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transformación sustancial en la cultura política de izquierda. La aparición de semanarios como 

Primera Plana en los que la sociedad masivamente discutía la política de gobierno, el 

desarrollo de las ciencias humanas con la fundación en Buenos Aires de las Carreras de 

Psicología y Sociología, el desarrollo una vanguardia artística como la del Instituto Di Tella 

significaban una extensión significativa de los alcances de la alta cultura en Argentina. Estos 

hechos, resaltados por autores como Sigal (1991), Terán (1991) y Altamirano (2001) 

ocurrieron sobre todo en Buenos Aires y su impacto al resto del país fue mucho más limitado. 

Para nuestra investigación resulta relevante averiguar que impacto tuvieron estos procesos en 

las diferentes ciudades que serán parte de nuestro objeto de estudio. Es lógico esperar que en 

ciudades con tradiciones universitarias muy diferentes, las de Córdoba y Resistencia por 

ejemplo, el impacto haya sido significativamente distinto. Comprendiendo estas diferencias es 

pertinente preguntarse cómo este contexto cultural influyó y fue influido por las luchas 

estudiantiles que investigaremos.  

Dentro de este marco hacia 1958 comenzaban a discutirse las posiciones de la izquierda y la 

intelectualidad frente al peronismo, entendiendo a este como la alianza que gobernó la 

formación social argentina entre 19456 y 1955. Sumado a este proceso nacional, en 1959 

tomaba el poder el Movimiento 26 de Julio en Cuba y en 1961 la revolución cubana se 

declaraba marxista leninista. El transcurso de los años 60’ fue para la izquierda y el 

nacionalismo popular en Argentina signado por el debate y articulación política sobre dos ejes 

muy amplios: el peronismo y la revolución cubana. Para estos años fue central en la cultura de 

izquierda en nuestro país un proceso de crítica y reorganización de las opiniones y 

conocimientos sobre fenómenos como el  peronismo de 1946 - 1955, que en muchos casos fue 

enmarcado en la política internacional de la segunda posguerra mundial y de los procesos de 

liberación nacional en el tercer mundo; a la vez que el mismo catolicismo y su periferia 

rearticularon sus posiciones sociales y políticas, dando origen, por ejemplo a la corriente 

católica de los Sacerdotes para el Tercer Mundo. Se puede afirmar, siguiendo a Sigal (1991), 

Terán (1991) y Altamirano (2001) que en este marco la revolución cubana fue también una 

influencia decisiva en la ruptura con las identidades políticas tradicionales de la izquierda 

Argentina, hegemonizada hasta entonces por el Partido Socialista y el Partido Comunista, dos 

partidos que según los autores mencionados, tenían tradiciones republicanas, parlamentarias y 

democráticas y que en su momento se unieron con sectores liberales frente al peronismo. 

Estos años fueron los años del surgimiento de una nueva izquierda que encontraba en la 

revolución cubana y su combinación de liberación nacional y transición al socialismo la 

posibilidad de superar viejas dicotomías y avanzar en una nueva etapa revolucionaria. En este 
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sentido hay coincidencia en considerar que en estos años se desarrolla una ruptura 

generacional en la militancia de izquierda y universitaria. Nuestro trabajo espera aportar 

información sobre tal proceso en las regiones mencionadas. 

Los procesos sociales, políticos y culturales previamente señalados tuvieron una relación 

importante con la vida universitaria. Esta renovación cultural de fines de la década de 1950 

produjo en la universidad argentina un proceso de cambios renovadores, que se articularon 

con la masificación del estudiantado, el crecimiento de la matrícula femenina y el desarrollo 

de una amplia cantidad de proyectos y orientaciones en la investigación y la docencia 

universitaria. Sin embargo este proceso no fue homogéneo en todo el país. Por el contrario 

tuvo un impacto desigual en la vida universitaria de distintas regiones (Pablo Buchbinder, 

2005). Esta época de renovación fue clausurada por el golpe de Estado de Onganía en Junio 

de 1966 y su intervención a las universidades nacionales en Julio del mismo año.3

El final de la experiencia renovadora en 1966 se desarrolló dentro de un cambio político 

general en el país y de un nuevo planteo político para la universidad. En un primer 

acercamiento es posible advertir que en 1966 el estudiantado fue derrotado por la dictadura 

militar, lo que se hace visible con el asesinato del estudiante cordobés Santiago Pampillón en 

septiembre de 1966. El escaso desarrollo de sus luchas en 1967 parece probarlo. Sin embargo 

su nivel de actividad hacia 1968 era creciente y en mayo de 1969, crisis que hirió de muerte el 

proyecto de Onganía, su participación fue destacada. 

Esta participación no fue ni sorpresiva ni solamente producto de las tensiones del conjunto de 

la sociedad. Lo cierto es que si no deben desestimarse las tensiones de la estructura social en 

su totalidad, tampoco debería soslayarse la importancia de las acciones y la experiencia de los 

estudiantes en sus propios contextos.4Un ejemplo de la importancia del contexto estudiantil es 

la duplicación la matrícula durante el período 1960-1972 sin la consiguiente elevación 

presupuestaria (Buchbinder, 2005). Esto significó una expansión necesariamente conflictiva 

de la condición estudiantil. 

En este sentido parece haber una ausencia significativa en la literatura científica. Si hay 

coincidencia en que las luchas sociales en el litoral y el interior de Argentina cumplieron un 

papel fundamental en la derrota de la Revolución Argentina entre 1969 y 1971 y si se asume 
                                                 
3 Sobre esta cuestión puede leerse Pablo Buchbinder (2005), también, centrado en el caso de la UBA, Juan 
Sebastián Califa (2007) y finalmente, un trabajo que describe de modo muy preciso la respuesta estudiantil a 
estos hechos ha sido escrito por Pablo Bonavena (1995) 
4 Quizás resultaría de interés recordar que la teoría social en la actualidad se encuentra discutiendo estas mismas 
cuestiones de la tensión entre la práctica y la estructura (Bourdieu) mundo de la vida y sistema (Habermas) o 
acción y estructura (Giddens). En todos estos casos se señala la necesidad de conceptos que permitan abandonar 
tales dicotomías (habitus, acción comunicativa, estructura) aunque se reconoce que el peso explicativo en cada 
una de estas instancias debe verse en relación a los objetos concretos que abordará la investigación.  
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que la cultura y el movimiento juvenil fueron elementos significativos de tal proceso resulta 

imperioso investigar con profundidad, cosa que no se ha hecho más que para el caso de 

Buenos Aires,5 lo sucedido con la juventud universitaria y el papel que jugó en los 

acontecimientos de aquellos años. Por estas cuestiones para nuestro problema es pertinente 

considerar el proceso social general que vive Argentina y las regiones de Resistencia-

Corrientes, Rosario, Córdoba (Córdoba capital) y Tucumán (San Miguel de Tucumán) entre 

1966 y 1971, pero también resulta imperioso analizar las prácticas de lucha estudiantiles en 

esas regiones. Tenemos muchos trabajos que analizan la actividad general de lucha de calles, 

de la clase obrera o de las organizaciones armadas, sin embargo son escasas las explicaciones 

de las luchas estudiantiles. Poco se sabe de la sociabilidad estudiantil en las provincias, tan 

diferentes a Buenos Aires, donde los estudiantes fueron una parte destacada de las rebeliones 

que derrotaron el proyecto de Onganía ¿qué ocurría en los comedores estudiantiles o en los 

pensionados católicos que eran atacados por la dictadura? ¿Cómo se formaban y disponían al 

combate las agrupaciones católicas que desde 1968 van a confluir en la Mesa Nacional del 

Peronismo Universitario6 y en algunos casos posteriormente en Montoneros? La experiencia 

y la lucha de los estudiantes de las regiones de Resistencia-Corrientes, Rosario, Córdoba y 

Tucumán, son parte fundamental en los hechos que destruyeron el proyecto autoritario de la 

Revolución Argentina entre 1969 y 1971 y como tal merece ser estudiado.  

En consecuencia, mi investigación se centrará en las luchas estudiantiles en este período de 

ruptura radical en la historia de las luchas sociales en Argentina, intentando analizar como 

constituyeron al movimiento estudiantil como movimiento social, en sus éxitos y sus fracasos.  

La investigación se concentrara en las acciones de lucha del movimiento estudiantil 

universitario chaco-correntino, rosarino, tucumano (San Miguel de Tucumán) y cordobés 

(Córdoba capital), sobre todo a partir del golpe de Estado de Onganía y la intervención a las 

universidades nacionales en 1966 hasta llegar a Abril de 1971, cuando con posterioridad a los 

hechos de masas conocidos como Viborazo, se produjo el golpe de Estado de Lanusse. 

La elección de las coordenadas espacio temporales sigue un criterio teórico. Temporalmente 

el golpe de Estado de Onganía representó un quiebre en el desarrollo social ya explicitado. 

Por otra parte, se considera que en los hechos de masas conocidos como el Rosariazo de mayo 

                                                 
5 Lo que revela una dosis de porteñismo. 
6 Formada por el Integralismo, grupos peronistas y otros grupos católicos de todo el país y organizada durante el 
mes de agosto de 1968 en Rosario. Sobre el particular puede leerse Millán y Bonvanena (2007b). La influencia 
creciente de los grupos católicos en las universidades de las provincias argentinas hacia fines de la década de 
1960 ha sido destacada por Pablo Buchbinder (2005). 
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y Cordobazo, ocurridos en 1969, se inauguró una nueva y diferente etapa de confrontaciones 

sociales en Argentina. Este proceso tiene una inflexión importante cuando entre fines de 1970 

y principios de 1971 se sucedieron el Tucumanazo de noviembre de 1970 y el Viborazo de 

marzo de 1971. Estos hechos generaron la retirada de la Revolución Argentina, expresada en 

el golpe de Estado de Lanusse en abril de 1971 y en su rápida explicitación de las intenciones 

de convocar a elecciones y legalizar los partidos políticos. 

En cuanto a lo espacial la elección de Resistencia-Corrientes, Rosario, Córdoba y Tucumán 

son, al entender de los especialistas antes mencionados, los lugares centrales donde se originó 

la ruptura social y las nuevas características que adquirió el conflicto social entre 1969 y 

1971. Un análisis de las luchas estudiantiles en estas ciudades parece ser relevante para 

aportar información a la explicación del proceso general. Cada una de estas ciudades tiene sus 

particularidades, pero por los estudios previos que he venido realizando (Millán, 2007a; 

Millán y Bonavena, 2008a 2008b 2008b 2008d 2007a 2007b 2007c y 2007d), parece haber 

coincidencia en la importancia de las luchas estudiantiles y en las alianzas de los estudiantes 

con otras fracciones sociales. En cierto sentido estas ciudades pueden ser tomadas como una 

unidad de análisis, ya que representan lugares privilegiados para analizar la conflictividad 

social del período. 

 

 

Estado de la cuestión 

 

La investigación sobre el movimiento estudiantil reconoce, hablando de modo esquemático, 

tres etapas identificadas con períodos históricos y que, pese a las diferentes perspectivas, 

tienen rasgos muy diferentes en la estructura interna de sus textos.  

La primera etapa, muy rica, cuantitiva y cualitativamente en producción sobre el tema, se 

inició en la década de 1960 y se extendió hasta fines de la de 1970. Los textos de este período 

se caracterizan por dar una apreciación global de la situación estudiantil. En este sentido es 

importante tener en cuenta que el interés de los cientistas sociales por el estudiantado 

conformó un fenómeno general y no una peculiaridad argentino o latinoamericana. En 1964 

Bourdieu publicó Los herederos, un libro donde ha explicado las determinaciones sociales del 

estudiantado francés, a la vez que ha profundizado sobre sus formas de sociabilidad. También 

en esta etapa se desarrolló la perspectiva generacional para abordar los cambios en la cultura 
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juvenil7 y el movimiento estudiantil, así lo testimonian las obras de Lewis Feuer (1969 y 

1971) y de Margaret Mead (1971). Esta perspectiva es muy importante, ya que recoge rasgos 

de la sociedad de posguerra que han sido destacados en la historiografía posterior. Eric 

Hobsbawn en Historia del siglo XX señaló que en la segunda posguerra se había desarrollado 

una cultura juvenil tan característica que marcaba un salto generacional sin precedentes. 

También Alejandro Cataruzza (1997) ha señalado que este es un aspecto importante en el 

conjunto de fenómenos sociales que caracterizan a la década de 1970 en Argentina. 

Otras reflexiones relevantes fueron desarrolladas por Alain Touraine en su libro La sociedad 

postindustrial (1971) donde localizaba al movimiento estudiantil, a partir del mayo francés de 

1968, en un lugar similar al que ocupaba el movimiento obrero en la sociedad anterior, 

haciendo un paralelo entre el antiguo rol de la fábrica en la sociedad y el nuevo rol de la 

universidad. Esta posición fue criticada por Gareth Stedman Jones (1970) quien si bien 

destacaba el rol de las luchas estudiantiles, consideraba central la actuación del movimiento 

obrero a la hora de las grandes transformaciones sociales.  

En el contexto latinoamericano, a fines de la década de 1960 la cuestión estudiantil revistió 

también reflexiones desde diversos marcos teóricos como las compiladas por Aldo Solari 

(1968) o el trabajo de especialistas no latinoamericanos como Robert Scott (1969). En 

Argentina durante 1968 Ciria y Sanguinetti (1987) y luego Graciarena (1971) y Portantiero 

(1978) publicaron trabajos sobre la tradición reformista universitaria. Ciria y Sanguineti han 

hecho un recorrido por el legado político ideológico del reformismo universitario desde la 

Reforma en 1918 hasta fines de la década de 1960. Graciarena ha caracterizado al movimiento 

estudiantil reformista de Argentina como un fenómeno eminentemente ligado a las clases 

medias. Esta perspectiva, si bien puede resultar interesante, hace muy difícil comprender las 

alianzas con el movimiento obrero que se desarrollaron a fines de la década de 1960. A su 

vez, deja fuera los conflictos propios de la condición estudiantil y la conformación de la 

identidad política de los estudiantes. En este sentido creo que la posición de Graciarena 

debería ser parte de una explicación más compleja y no una explicación.8El trabajo de 

Portantiero, que recopila material documental, es precedido por una introducción en la que, 

intentando teorizar, señalaba que los estudiantes son fuerza de trabajo en formación y se han 

dispuesto al combate social por su situación crítica en relación a su posición en el mercado 

laboral. Sin desestimar estas afirmaciones, nuevamente creo necesario centrarse en lo que 

                                                 
7 Sobre cultura juvenil se destaca el libro de Mario Margulis (ed.) (1996) La juventud es más que una palabra. 
Ensayos sobre cultura y juventud. Ed. Biblos. Buenos Aires. 
8 Una crítica a la posición de Jorge Graciarena puede verse en Juan Sebastián Califa (2007). 
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efectivamente ocurre con los estudiantes dentro de la universidad, lo que significa no 

abandonar la inserción de la universidad y sus estudiantes en la sociedad, pero entender los 

conflictos propios de la condición de estudiantes universitarios, que como hipotetizo, son 

sumamente relevantes a la hora de explicar el desarrollo del movimiento estudiantil y su 

participación en los hechos de masas mencionados. 

Este panorama característico de los sesenta contrasta con el de los años ochenta donde se 

registra una producción mucho menor sobre el tema. Durante estos años asistimos al 

desarrollo de una producción de características predominantemente testimoniales. De este 

período proceden los trabajos de Levenberg y Merolla (1988), Toer (1988) y Ceballos (1985) 

que se concentran en informarnos acerca de la vida en los claustros universitarios durante la 

décadas precedentes mediante documentos y entrevistas a protagonistas. 

Desde mediados de la década de 1990 y hasta la actualidad atravesamos una tercera etapa en 

la cual la producción científica sobre el movimiento estudiantil es escasa y fragmentaria pero 

bien documentada y de calidad. Es posible observar así como la perspectiva más global y 

general sobre el desarrollo de los movimientos estudiantiles fue sustituida por los estudios de 

casos específicos En el contexto contemporáneo se destaca por ejemplo el trabajo sobre el 

ideario reformista realizado por Ogando y Harracá (2007). Si uno analiza este legado a través 

de los aportes de Sigal (1991) alrededor de la identidad reformista como una posición política 

democrática, basada en cierta escisión ideológica entre la universidad y la sociedad, lo cual 

condujo a una defensa del autogobierno y más profundamente de la autonomía universitaria 

se puede ver que es preciso analizar que ocurre con esta tradición reformista en el movimiento 

estudiantil que participa de los hechos mencionados. En este sentido es muy factible que haya 

habido una ruptura generacional sin estudiar en las regiones que abordaremos.   

También es destacable el trabajo centrado en las formas de socialización del movimiento 

estudiantil de la UBA entre 1955 y 1976 que está realizando Califa (2007) y los aportes de 

Bonavena para reconstruir la artesanía propia del proceso de luchas estudiantiles en los 60 y 

70. Este investigador ha contribuido al conocimiento de dicho proceso publicando numerosos 

trabajos en congresos, revistas y libros. Junto a este autor, y también por mi cuenta, he 

publicado y presentado varios trabajos sobre el movimiento estudiantil de los 60’ y 70’ 

durante los últimos años.9 En ellos la perspectiva es describir de cómo se han dado los 

enfrentamientos concretos en la lucha estudiantil, explicando ciudad por ciudad y día a día 

como en esos hechos se van constituyendo y alineando fuerzas sociales.  

                                                 
9 Sobre las luchas estudiantiles de Rosario Millán y Bonavena (2008b; 2007b; 2007c; 2007e). Sobre las luchas 
estudiantiles en Corrientes y Chaco puede leerse Millán (2007a; 2006b) y Millán y Bonavena (2005).  
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Existen también trabajos no necesariamente centrados en el movimiento estudiantil pero que 

tienen gran relevancia en la investigación sobre el mismo. Un área problemática es la de la 

cultura y los intelectuales en nuestro país en los 60’, aunque, lamentablemente para nuestro 

trabajo, muy centrados en Buenos Aires. Los textos anteriormente mencionados de Sigal 

(1991), Terán (1991), Altamirano (2001) y el libro de Suasnábar (2004) sobre la relación 

entre la pedagogía universitaria y la política entre 1955 y 1976, son un aporte para enmarcar 

mi actividad investigativa. También existen trabajos sobre la historia de la universidad en 

Argentina como el de Buchbinder (2005), Cano (1985) Mignone (1998) y Pérez Lindo (1985) 

que aportan valiosa información sobre el marco en el cual se desarrolla la actividad 

estudiantil. 

Por otra parte dentro de los estudios generales sobre el proceso que vamos a abarcar en esta 

tesis existen, como he señalado, diversas perspectivas. Lo que en todo caso enfatizaremos es 

que para todos los trabajos mencionados sobre este período las luchas sociales del litoral y del 

interior entre los años 1969 y 1971 han formado una fuerza antidictatorial que ha derrocado a 

la dictadura impuesta en 1966. Se conocen trabajos generales sobre el proceso (Camarero, 

Pozzi y Schneider, 2002; Portantiero, 1973; O’Donnell, 1982; Romero, 1995; Lobato y 

Suriano, 2003; Bonavena, Maañón, Morelli, Nievas, Paiva y Pascual, 1998; Werner y 

Aguirre, 2007) sobre algunos de los hechos de masas (Delich, 1970; Gordillo, 2001; Cena, 

2000; Balvé y Balvé, 2005; Balvé, Murmis, Marín, Aufgang, Bar, Balvé y Jacoby, 2005; 

Moreno, 1997; Zarrabeitia, 2003) trabajos centrados en la clase obrera (James, 2007; Brenan, 

1996) y trabajos centrados en las organizaciones armadas (Pozzi, 2001; Anguita y Caparrós, 

1996/8; Gillespie, 2008). De todos estos trabajos quizás sólo el de Delich (1970) dedica un 

capítulo al movimiento estudiantil en el Cordobazo de Mayo de 1969. El mismo considera 

que en aquel momento se encontraban en crisis los marcos de referencia estudiantiles en un 

triple plano: el de la sociedad en su conjunto, el de la universidad y el de la propia condición 

estudiantil. Esta breve reflexión omite explicar  cómo se produjo tal crisis, porque y sobre 

todo, por el año en que fue realizada, su impacto sobre la sociedad argentina en su conjunto.  

De estas líneas se desprende que todavía se deja sentir la ausencia de una historia del 

movimiento estudiantil en las regiones y en la coyuntura en que éste participa de la lucha 

contra la dictadura de Onganía.  Esta omisión es problemática, ya que si consideramos que las 

luchas sociales en el litoral y el interior de Argentina derrotaron a la Revolución Argentina 

entre 1969 y 1971 y si se tiene en cuenta que la cultura y el movimiento juvenil fueron 

elementos significativos de tal proceso resulta urgente investigar, cosa que no se ha hecho 

más que para el caso de Buenos Aires, que ocurre con la juventud universitaria. Poco se sabe 
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de la sociabilidad estudiantil en las provincias, tan diferentes a Buenos Aires, donde los 

estudiantes fueron una parte destacada de las rebeliones que derrotaron el proyecto de 

Onganía. La experiencia y la lucha de los estudiantes de las regiones de Resistencia-

Corrientes, Rosario, Córdoba y Tucumán, son parte fundamental en los hechos excepcionales 

que destruyeron el proyecto autoritario de la Revolución Argentina entre 1969 y 1971 y en 

este sentido es fundamental la investigación propuesta para comprender el proceso general en 

que se enmarcan estas luchas. 

 

 

Algunas hipótesis 

 

- Las luchas estudiantiles se hicieron posibles en un proceso social de elevada 

conflictividad, sin embargo las mismas contribuyeron de manera fundamental a la 

experiencia de lucha general en el campo de los opositores al régimen militar de la 

Revolución Argentina y en la descomposición del régimen antedicho. 

- Los estudiantes se constituyeron como movimiento social en un doble plano 

cambiante de luchas sociales: al principio de nuestro período son luchas 

predominantemente corporativas y posteriormente, producto de las luchas anteriores, 

sus luchas sociales resultan cada vez más políticas.  

- La experiencia estudiantil en Corrientes, Resistencia, Rosario, Córdoba y Tucumán 

entre junio de 1966 y abril de 1971 contribuyeron decisivamente a transformar las 

formas de lucha, de organización y las ideas sobre la política y la sociedad de los 

estudiantes de estas regiones. Este proceso parece ser el pasaje de una situación 

anterior donde primaba la tradición reformista universitaria con sus centros de 

estudiantes, sus reformas gremiales y sus vínculos mediados con las organizaciones de 

la sociedad civil (partidos políticos, sindicatos, iglesia, etc.) a una situación posterior 

de mayor diversidad de formas de organización estudiantil, mayor politización e 

integración de los estudiantes con organizaciones de la sociedad civil. 

 

 

Algunas dimensiones teóricas para investigar 

 

El objetivo de nuestro trabajo es analizar al movimiento estudiantil de fines de la década de 

1960 y principios de la de 1970 en Argentina y su incidencia en el proceso que condujo a la 
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caída de la revolución argentina. Para ello nos centraremos en las luchas sostenidas por los 

estudiantes de Corrientes, Resistencia y Rosario entre junio de 1966 y julio de 1971. Estas 

luchas pueden ser entendidas como conjuntos de enfrentamientos (Marín, 1981), es decir 

situaciones en las que se ponen en acto contradicciones y/o antagonismos sociales. Esta 

noción es central, porque es el elemento mínimo observable. Será la clasificación y 

contabilidad de los enfrentamientos lo que nos dará la descripción de las luchas estudiantiles 

en el período y lugares en que nos centremos en esta tesis. 

Del ordenamiento de estos en el tiempo y el espacio surgirá una periodización tentativa, es 

decir un orden lógico en la escala de los enfrentamientos en el cual procuraremos ver el 

desarrollo de las luchas y de los sujetos en ellas. En este trabajo nos proponemos periodizar 

las luchas estudiantiles en Corrientes, Resistencia y Rosario entre junio de 1966 y julio de 

1971. Los criterios de una periodización los he establecido en “El movimiento estudiantil 

argentino en la actualidad. Notas para una investigación” (Millán: 2006a) donde señalé que se 

pueden considerar cuatro estadios de lucha estudiantil: el primero considerado de luchas 

individuales, el segundo de luchas fragmentarias vinculadas a cursos, disciplinas académicas 

o ciudades particulares, el tercero ligado a lo corporativo a nivel nacional y el cuarto 

relacionado a la lucha estudiantil como parte de la lucha política nacional, a los estudiantes 

como parte de un bando en la lucha por la organización de la sociedad. En este proceso se va 

conformando el estudiantado como sujeto colectivo, como un agrupamiento humano que 

excede a la suma de sus integrantes particulares y que participa en tanto grupo de la vida 

social y sus disputas.  

Un sujeto colectivo es una articulación de seres humanos que se constituye en los 

enfrentamientos concretos que lleva adelante con otros sujetos sociales. La constitución de un 

sujeto social implica enfrentamientos, lo que supone determinadas redes sociales y marcos de 

referencias para movilizar a las personas que forman parte del mismo y determinadas alianzas 

con otros sujetos con los cuales articular fuerzas para enfrentar enemigos en común. Al 

analizar al movimiento estudiantil desde sus enfrentamientos interesa ver como se articulan 

oportunidades políticas, repertorios de acción colectiva, constitución de redes sociales, 

movilización de recursos y procesos identitarios.  

Dentro de estos procesos identitarios es central considerar en primer lugar la identidad 

reformista en la universidad. Sigal (1991) considera que el reformismo universitario es a la 

vez una ideología de las clases medias y un programa político para la universidad. En este 

programa se encontraban los fundamentos más profundos de la defensa de la autonomía 

universitaria, su democracia interna (cogobierno), su orden institucional (centros y 
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federaciones estudiantiles) y su separación relativa respecto de la sociedad (la primacía de la 

identidad reformista sobre la identidad partidaria es un buen ejemplo). Aquí interesa saber que 

ocurre durante nuestro proceso con el reformismo universitario. Por otra parte se debe tomar 

en cuenta la influencia ideológica de la Revolución Cubana, ya que como bien señalan Sigal 

(1991), Terán (1991) y Altamirano (2001) este proceso permitió una confluencia político 

ideológica entre el nacionalismo y el marxismo, entre la izquierda y el peronismo, dando 

como resultado una crisis de la izquierda tradicional, expresada en el Partido Socialista y el 

Partido Comunista, y una renovación político cultural de la izquierda argentina. Este 

concepto es central en el anclaje identitario de este movimiento, a la vez que hipotetizamos 

que este movimiento contribuyó significativamente a dicho proceso de renovación.  

A su vez, existe una parte de los recursos en la constitución de los sujetos colectivos que es 

central en nuestra tesis: son las alianzas que sostienen los estudiantes con otras fracciones 

sociales que hemos mencionado. En este sentido estas alianzas antidictatoriales constituyeron 

una nueva fuerza que cambió la relación de fuerzas políticas en la sociedad argentina. Los 

estudiantes parecen haber formado una fuerza social política, es decir una fuerza que se 

compone por una alianza entre distintos sujetos colectivos frente a un enemigos común. Este 

concepto fue formulado por Bonavena (inédito) por analogía al concepto de fuerza social 

productiva en El Capital de Marx, donde la fuerza colectiva que hacía posible la cooperación 

en el terreno de la producción era superior a la suma de las fuerzas individuales. En el caso de 

la fuerza social política son las alianzas las que desarrollan una fuerza colectiva superior a la 

suma de las partes en el terreno político.  

En este trabajo haremos énfasis en la descripción de las luchas estudiantiles de Corrientes, 

Resistencia y Rosario entre junio de 1966 y julio de 1971. En este sentido concitarán nuestro 

interés las formas organizativas, los repertorios de lucha y los marcos interpretativos que se 

hacen visibles en las luchas estudiantiles. A su vez reconocemos que la multicausalidad de 

este proceso implica muchos aspectos que serán tenidos en cuenta como marco fundamental 

de las luchas aquí descriptas. Algunas de estas variables son: la guerra fría (Benz, Wolfang y 

Herman, Graml, 2002 y 1998) una situación revolucionaria mundial (Hobsbawn, 2002), el 

contexto revolucionario en América Latina (Halperin Dongui, 1986; Sigal, 1991, Altamirano, 

2001, Terán, 1991), la doble proscripción de la clase obrera en la proscripción del peronismo 

(Bonavena, Maañón, Morelli, Nievas, Paiva y Pascual: 1998), el empate hegemónico entre 

fracciones burguesas en Argentina (Portantiero, 1973), la explosión demográfica mundial y 

argentina de la universidad (Hobsbawn, 2002 y Buchbinder, 2005), el auge mundial de las 

luchas estudiantiles en la década de 1960 (Hobsbawn, 2002), las transformaciones culturales 
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de los 60’ (Sigal, 1991 Terán, 1991 y Altamirano, 2001) la crisis del modelo de 

industrialización por sustitución de importaciones en Argentina (Balvé y Balvé, 2005; Balvé, 

Murmis, Marín, Aufgang, Bar, Balvé y Jacoby: 2005), el desarrollo desigual y combinado del 

capitalismo en las regiones mencionadas (Balvé y Balvé, 2005; Balvé, Murmis, Marín, 

Aufgang, Bar, Balvé y Jacoby: 2005), la política del capital financiero en Argentina 

(Portantiero: 1973) etc. En efecto existen múltiples causas que confluyen para hacer de estas 

regiones y de estos estudiantados sujetos en conflicto. Lo que importa en tal caso no es hacer 

una enumeración de causas, que quizás son conocidas por todos, sino entender cómo se 

desarrolló de manera concreta la lucha estudiantil y que aportó la misma al proceso general. 

 

 

Actividades y metodología 

 

La propuesta aquí presentada se realizará, en caso de ser aprobada, de la siguiente manera: en 

primer lugar trabajaremos en la construcción de los datos. Para ello existen fuentes 

secundarias y primarias de datos. Entre las fuentes secundarias se encuentran: a) una 

cronología de hechos de lucha estudiantil realizada por Pablo Bonavena (1990/2) y b) los 

trabajos de Mignone (1998, 1986) sobre legislación universitaria. Entre las fuentes primarias a 

relevar se encuentran: a) los diarios locales (El Litoral, Norte, La Capital, La Voz del Interior, 

La Gaceta) b) los archivos de las Universidades Nacionales de Córdoba, Nordeste, Rosario y 

Tucumán, c) los censos universitarios, d) periódicos de corrientes y organizaciones políticas 

de la época, e) alrededor de 12 entrevistas abiertas a protagonistas de estos hechos que 

actualmente residen en las ciudades de Buenos Aires, Corrientes, Córdoba, San Miguel de 

Tucumán y Rosario.  

Con estos elementos construiremos una matriz de datos que me permitirá ordenar la 

información de modo que se haga observable el desarrollo del movimiento estudiantil. 

Algunas de estas variables son la cantidad de participantes en las luchas, la cualidad de las 

declaraciones de los estudiantes, la cualidad de sus acciones, los apoyos sociales de los 

estudiantes, etc. A continuación procederemos mediante una triangulación entre técnicas 

cuantitativas, como el análisis estadístico multivariado, y cualitativas, como el análisis del 

discurso de las entrevistas o declaraciones de la época, al análisis de dicha matriz en busca de 

una explicación de conjunto de dicho desarrollo en cada una de las ciudades mencionadas.  

Posteriormente realizaremos un análisis comparativo entre el desarrollo del movimiento 

estudiantil en cada una de las ciudades, esperando poder extraer algunas conclusiones que 
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sirvan para explicar los factores regionales y nacionales para la constitución del movimiento 

estudiantil en cada ciudad. 
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